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FESTIVAL DEPORTIVO DE LA 
90 BRIGADA EN CONMEMO­
RACION AL 18 DE JULIO
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TA R D E DEEHDRTIVA.— En esta Brigada tuvo lugar el día 18 de julio un festival 
deportivomilitar, tomando parte las distintas unidades que la forman. Entusiasmados por 
e! deporte, y con técnica de verdaderos profesionales, los soldados de la 90 Brigada 
demostraron una vez más su gran espíritu y afición, en incremento cada dia, al ejer­
cicio deportivo. No sólo por adquirir mayor desarrollo en Ja educación integral 
que desenvuelve el ejercicio físico, sino para dejar a la Brigada en el puesto 
que se merece, alto según las dotes de sus jugadores, cuando tenga lugar su 

intervención.
A las seis y media empieza la tarde deportiva con un gran partido 

de fútbol entre los equipos 357 y 360 batallones. El campo, antes de 
empezar, se encontraba lodeado de oficiales, sargentos y soldados.
También presenciaron el festival desde su comienzo el jefe de la 
Brigada y comisario de la misma, y los mayores jefes de los 
batallones que componen la unidad. Todos los cuales, sabiendo 
la gran importancia que tiene la cultura física en el Ejército 
popular, dan toda clase de facilidades para su desarrollo.

Comienza ei! partido con gran animación, y los juga­
dores, entre maravillosas jugadas y combinaciones, llevan 
la pelota a ambas porterías sin consecuencias. El pú­
blico, ante éstas, aplaude intensamente, y los equipos 
corresponden con un juego limpio. Domina el 360 
en los primeros momentos: pero el 357, como 
equipo superior, sabe contenerle. Cachas, def 357, 
a los quince minutos de juego, en una magnifi­
ca jugada, marca el primer tanto. El juego se 
pone más interesante, y los bandos reali­
zan buenas jugadas. El 360 se esfuerza 
por marcar el tanto de empate, no lle­
gando a conseguirlo, pues el porte­
ro deil 357 lo impide con sus cua­
lidades de buen guardameta 
El 360 se pone más bravo; pero 
por más que la delantera lan­
za diversos “chuts", no 
consigue marcar. Antes de 
los cuarenta y cinco 
minutos, el 357, des­
pués de una buena 
jugada, se apunta 
el segundo tan-
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to, marcado p o r  
Nieva. Varias j u ­

gadas más, que no 
t i e n e n  consecuencias, 

dan fin al primer tiempo, 
con ei! resultado de 2 a 0 

a favor del 357.
Se inicia el segundo tiempo, 

atacando el 360, que lleva la pe­
lota varias veces a la portaría con­

traria, sin resultado a’guno. El pú­
blico le aplaude en sus arrancadas 

briosas, matizadas por el deseo de mar- 
car un tanto, no acompañándole la suer­

te, por impedirlo las buenas jugadas del 
portero contrario. Mediado el segundo tiem- 

PO domna nuevamente el 357. y Carabaña

rrecto. Pero el arbitro, que actuó magníficamente 
lo devuelve a la legalidad.

f partido con el resul tado de 3 a 0 a

donaba' t í  e ' í  copadonada por el jefe y comisario de la Brigada.
A continuación se hicieron carreras de ve<ocidad, sien-
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' i  regalada por el comisario de la Brigada

música de la 50 Brigada’. r m “d io '" I? ''" '°“ ' " ' " "  «a banda de

I f
En los demas batallones, bajo la dirección de los monitores, y con el aoovn 

y comísanos, tuvieron lugar varios partidos de fútbol ’ ‘ P V de jefesy pruebas atléticas.

50 BRIGADA M IXTA.-
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. , . ,  ̂  ̂ encontrarse todas sus fuerzas en linea no pudo realizar nin
gun festival, como hubiera sido su deseo, porque cuenta con entusiasmo deportivo T n  

mandos y con soldados de buenas cualidades deportivas.
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A  L O S  D O S  A Ñ O S  Con sencillez no exenta de solemnidad— estaba ésta, la solemnidad, pre^ 
D E L  L E V A N T A M I E N T O  y emoción y en el iervor con que nos entregamos a estos

actos— hemos éelebrado el segundo aniversario de aquel 18 de julio en 
el que. sin vacilacioYies ni titubeos— ellos hubiesen desacreditado el propio prestigio de nuestra raza— , el 
pueblo español, todos los verdaderos españoles, se lanzaron con normal unanimidad, que la Historia habrá 
de registrar, a sojocar la criminal intentona dirigida contra el Poder republicano legítimamente consti^ 
tuido como consecuencia del triunfo electoral del 16 de febrero del mismo año. Hemos estado presentes, 
los que escribimos estos Editoriales, en todos los actos que han celebrado nuestros soldados y los que tam~ 
bien han celebrado nuestros camaradas de las organizaciones sindicales y politices en las poblaciones un 
tanto alejadas del frente. Y  queremos registrar, satisfechos, la feliz coincidencia que se ha dado. Unos 
y otros, en la exaltación de esta fecha memorable, han coincidido en lo que consideramos esencial por 
encima'de todas las cosas: en el amor a la Patria invadida, en el afán de alejar de nuestro suelo a aque­
llos que lo infaman con su presencia y en el deseo de construir mañana una Patria en la que los postula­
dos de paz y justicia— justicia moral, política y también social— sean las piedras angulares sobre ¡as que . 
se asiente nuestro bienestar \/ nuestra tranquilidad. Es decir, la Patria libre y feliz. Una libertad y una 
felicidad comprada al precio, sólo al precio, de nuestros esfuerzos, de nuestros sacrificios y de nuestra 
inteligencia. Terminó el ciclo de actos que para conmemorar esta fecha organizamos con la visita a nues­
tro frente de una representación del Frente Popular de Guadalajara, presidida por el gobernador civil 
de la misma capital. ¿Tenernos que decir que la visita nos ha satisfecho? No. Eso  sólo no basta para 
expresar el sentimiento que en esos mohientos nos embargaba. Mejor *es que digamos que esa visita nos 
ha enorgullecido. Ella es el exponente más vivo de que una vieja aspiración nuestra se ha colmado pau­
las organizaciones, artífices de nuestra pujanza económica y de nuestros valores cillturales, se agrupan 
y se estrechan bajo la ambición, que reputamos por legítima, necesaria, de ganar la guerra y salvar 
nuestro país. Y  sintiendo muy intimamente el deseo o la necesidad de mantenerse éstrechamentc relacio­
nados con los que en el frente perseverantemente acechan y combaten por conseguir el triunfo que 
anhelamos. ¿Era ésa una de las condiciones que también se exigía para que pudiésemos ganar la guerra? 
.¡Ah! Pues convengamos satisfechos en que ya felizmente se va logrando.

H A  H A B L A D O  Su Excelencia el Presidente de la República ha querido también aprovechar 
S U  E X C E L E N C I A  efemérides para dejar oír su autorizada palabra. ¿Hacia falta que hablase
— — — — —  /a rnás alta magistratura del Estado español para que el murrdo se percatase
de la honda coincidencia que se da entre todos los ciudadanos con respecto al porvenir de la contienda 
y del litigio que en España se esté ventilando? ¿SP Pues ya esa voz ha sonado. Y  bien clara y expresiva, 
por cierto. Con el castellano puro y neto a que tan acostumbrados nos tiene Su Excelencia ha dicho a las 
naciones extranjeras lo que éstas no debieron de haber olvidado nunca, y a los que, obcecados y- ciegos, 
permanecen al lado de los facciosos sublevados, lo que, por su ceguera o por su obcecación, continúan 
aún ignorando. A  los primeros les ha declarado que nos asiste la razón; que la Justicia es nuestra; que 
el Derecho se halla reconcentrado y vinculado en las autoridades legítimas de la Repúbliqa, y que si hay 
alguien internacionalmente interesado aún en q-ae estas cualidades que engrandecen a los pueblos no des- 
.iparezcan de sus relaciones exteriores, ha de procesarse por todos los medios que el 'pleito español quede 
reducido a sus verdaderas proporciones: a un problema de orden público que inicialmente tuvo, apresu­
rándose a conseguir que las tropas extranjeras que asuelan nuestro suelo sean retiradas de España. Y  a los 
segundos, a los españoies ciegos y obcecados que permanecen inconscientemente fieles a una causa cuyas 
profundas motivaciones no son capaces de comprender, les dice: "La guerra es contra la nación entera. 
Incluso contra los propios fascistas, que la sufren como nosotros". Y  termiina con estas palabras, de un 
fondo tan profundamente humano, que no creemos que haya ningún antifascista que no las sienta emanar 
de su propia espiritualidad: "Cuando los años pasen, las generaciones vengan y la antorcha pase a otras 
Tríanos, pensad en los muertos que yacen en la madre tierra, ya. sin odios, y que nos envíen destellos ag 
su luz de lo que la Patria debe a todos sus hijos: Piedad y perdón".

L E V A N T E ,  E X T  R E -  A  pesar de todo el lujo derrochado en personal y armamento, los ejér- 
M A D U R A  E S T E  Y  invasores fueron detenidos en I,evante. Los heroicos combatientes

' ' ' 11 I I I I ■ ¿e /a región levantina supieron sentir bien el mandato del Gobierno:
Resistir es vencer. Sin importarles a costa de qué lo habían de hacer, resistieron y vencieron. Vencieron, 
salvando de las garras fascistas Valencia, la bella capital que el Mediterráneo acaricia, presa codiciada 
de las fuerzas invasoras. Al iniciarse la ofensiva enemiga hace ya más de tres meses en los frentes 
del Este y de Leuante, Mussolini e Hitler señalaron Vinaroz como el punto hasta donde habían de 
llegar sus fuerzas. Creyeron que bastaba esa infiltración suya, llegando Jiasta el Mediterráneo, para 
efue nuestra retaguardia se desplomara y que el desaliento invadiera las poblaciones, partidos y Sin­
dicatos, dejándose influir por un pesimismo que los había de llevar a postrarse a los pies de los dicta­
dores totalitarios, declarándonos impotentes para vencer en esta dura contienda que tenemos empeñada. 
Graso error Jué el que padecieron los amos de Franco. Llegaron a Vinaroz, y el efecto que consiguieron 
fué totalmente diferente al propuesto. Nuestra retaguardia se sintió sublimada en su moral; los mandos 
y el Ejército republicano mantuvieron, y aun acrecentaron, su serenidad y entusiasmo; el pueblo anti­
fascista redobló su fe y todos buscaron afanosos en la resistencia el triunfo que cí Gobierno de Unión 
Nacional les auguraba. Hasta que fracasada aquella primera intentona pensaron en llegar a V ’̂ encia. 
Valencia había de ser la lámpara maravillosa que les diese lo que ya en Vinaroz buscaban y no pu­
dieron conseguir. Toda una serie de fechas escalonadas se fueron ..señalando como jalones que les había 
de llevar a la capital levantina. Igual, enteramente igual que en Madrid en 1936. Pero, como entonces en 
la capital de la República, han fracasado ahora los invasores en su propósito de llegar a la capital levan­
tina. Nuestros combatientes, con los que no contaron los totalitarios para llevar a cabo s»* plan, se han 
encargado de hacer que el más estruendoso de los fracasos nimbe la más dorada de las ilusiones.
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D urante la pasada guerra europea se emplearon gran cantidad de agentes como agre­
sivos químicos, pero no todos dieron el rendimiento que se esperaba de ellos, por lo que 
muchos fueron desechados, siendo escaso el número de los que cubrieron los fines tácticos  
para que eran empleados.

E l tiempo que ha transcurrido desde que se firmó el armisticio hasta hoy no lo habrán  
desperdiciado los países cuyo fin político es la guerra, y es de esperar que en los labo­
ratorios se Jhiabrán descubierto nueyas combinaciones cuyo ensayo pudiera ser llevado a 
efecto en cualquier momento.

M uchos son los que creen que el empleo de “gases asfixiantes” en una cam paña signi­
fica la destrucción to taf y  rápida de las unidades que sufren la agresión. N ad a más lejos 
de 1j  verdad. E l arm a química para producir esos efectos de verdadera catástrofe nece­
sita un aliado, y  este aliado es el desconocimiento de esta modalidad de guerra por la 
fuerza que va a ser atacada.

D ecía en mi artículo anterior que los agresivos químicos habían producido, en ciertos 
casos, m:les de bajas; esto es cierto; pero vemos que estas bajas las producían en las pri­
meras emisiones; esto, es, cuando el ejército atacado desconocía los efectos y ej modo de 
defenderse del agen te empleado. Así vemos cómo después de tres o cuatro emisiones de 
un agresivo quíruico la  fuerza se acostum braba a notar su presencia con tiempo suficiente 
para defenderse, y  entonces las bajas quedaban reducidas al mínimo.

De esto se desprende que un ejército instruido y  entrenado en el empleo de la “gue­
rra  química” no debe temer esta modalidad de lucha, que le producirá menos bajas que el 
empleo de m etralla. »

P H  P í
Son muchos los que por conocer que la fórmula de la iperita es q

se creen grandes especialistas dentro de la guerra química; esto es un a,verdadera equi­
vocación.

Las fórmulas, medios de obtención, reactivos, etc., interesan a los que realizan sus 
trabajos en los laboratorios y  centros de experiencias; pero para el soldado, en el campo, 
lo que tiene vital importancia es el conocer, por el olor, color, etc., la presencia del agre­
sivo, antes de que éste adquiera la concentración suficiente, para inutilizarle. E s  conve­
niente que sepa cómo se instala el material necesario para una emisión de “gases” ; que 
sepa distinguir la explosión de un proyectil corriente de uno “químico”; que conozca cuál 
es el momento mejor para una emisión (tem peratura, dirección y  velocidad del viento).

N o es. suficiente que un soldado sepa ponerse la m áscara; es preciso que lo haga en 
el tiempo mínimo y que perm anezca con ella puesta más de dos horas.

M uchos creen que saben m ontar en bicicleta porque se mantienen en equilibrio y  
m archan con ella tres o cuatro kilómetros; pero, ¿qué pasaría si tuvieran que correr en una 
sola jornada 200? Q ue a la mitad del camino cuierían extenuados. Lo mismo ocurre con 
la máscara.: diez o quince minutos los soporta cualquiera; pero, ¿serían todos capaces de 
m archar durante dos horas con ella puesta? P ara  conseguir esto es necesario un entrena­
miento periódico.

Teniendo esto en cuenta, yo espero que, al mismo tiempo que yo intento dáros unos 
conocimientos de “guerra química” con la publicación de una serie de artículos, los que 
tengan esa obligación cuidarán de que el personal a sus órdenes no deje de adquirir, con 
entrenamiento, la capacidad de resistencia necesaria.

A  fin de seguir un orden en el estudio de 1m  agresivos químicos, nos basarem os en la 
clasificación que por sus efectos fisiológicos existe.

Dicha clasificación es la siguiente: Sofocantes, irritantes (lacrimógenos, estornutato­
rio s), vesicantes y tóxicos, estuHiafido a continuación los humos de ocultación, y  nieblas.

P edro  C a b r e r .

ít̂ í j.-'
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U na de las innovaciones que nuestra guerra ha traido  
en la organización del E jército  de m ar y  de tierra ha sido 
la incorporación del Com isariado. N o hay legislado sobre las 
funciones que competen a»l comisario, resultando a  menudo 
difícil delimitar los campos que corresponden al jefe y  al co ­
misario. ’

E l decreto de creación Com isariado establece que el 
comisario de cada unidad está equiparando en rango, jerar­
quía y  honores al jefe de la unidad; pero no señala cuáles 
son las actividades peculiares de cada uno. Con ello se ha 
dej-ado al buen sentido de uno y  otro el modo de colaborar 
en una obra de conjunto. Propiam ente se puede decir que el 
papel del comisario y el del jete militar o técnico em anan de 
la naturaleza propia de la guerra y de la organización militiar. 
Cuando la relación personal de los dos jetes, el militar y  el 
político, está presidida por un ideal común, que es la detensa  
de la Kepuoiica, y un mínimo de respeto mutuo entre ambos, 
los resuitaaos han de ser siempre satisíactorios y provéenosos 
para las dos partes.

L a  perfección en un Ejército  sería que fuese innecesaria 
la presencia del comisario político. A si como del jete miliiar 
no se puede prescindir, del comisario político sí, cuando las 
condiciones de un Ejército  son absolutamente nofm ales, bué  
en la Revolución francesa, y  para el E jército  de Napoleón, 
que se crearon los primeros comisarios. Al vencedor de 
1 oulon la presencia de aquellos delegados políticos en su E s ­
tado M ayor no le era grata. Luego, en la Revolución rusa, 
volvieron a aparecer los comisarios en el Ejército . Como se 
ve, es un carg o  que surge en determ inado tipo de guerra: en 
aquellas que significan una transm utación de los valores polí­
ticos y  militares. E l militar profesional, sin ser émulo de N a ­
poleón, suele ver con mal ojo la presencia de un comisario 
en su unidad. E n  primer lugar, recela que se pueda ejercer 
una vigilancia' sobre" su persona. Si así fuese, el honor del 
jefe se sentiría justam ente vejado. £1  jefe ha de sentirse jefe 
en toda su extensión: así lo há exigido siempre el concepto  
de su disciplina. Pero  este criterio de la misión del comisario 
hoy sería pobre y  equivocado. E l comisario en una unidad 
ni es ni puede ser un agente de policía. Quienes así juzgaran

Luchamos por un Gobierno de autoridad; por un Ejecu­
tivo firme, dependiente de la voluntad nacional, expresada 
por el sufragio; Gobierno que coloque al Estado por encima 
de los partidos, y queremos, unos partidos que consideren 

principal misión ponerse al servicio de la colectividad
nacional.

Luchamos por que sea la voluntad de Fspaña, expre- 
sada plebiscitariamente —tan pronto la guerra termine , 

que perfile y defina la vida jurídica y social de la 
^ o p ú b lic a J '

(Doctor NEGRÍN)

al comisario acreditado cerca de los jefes, inferirían también 
un agravio al que es su colaborador.

Exam inem os la índole de nuestra guerra. Se tra ta  de una 
subversión militar. E ste  hecho da origen a un relajam iento  
inevitable de la disciplina. Si el general no obedece al minis­
tro, el soldado, lógicamente, no está obligado a obedecer al 
general. ¿Cómo llevar al ánimo del soldado la convicción de 
que tiene que acatar las órdenes del M alído? Sólo queda una 
conclusión: poner al lado del M ando un individuo que, por 
su prestigio político o por su procedencia, inspire en el sol­
dado la máxima confianza y  que este hombre aplique toda «u 
influencia moral en reconquistar la confianza perdida en el 
M ando. La misión es. por lo tanto, extrem adam ente delicada, 
ya que los acontecimientos que la guerra trae en sí requieren 
que, con la m ayor rapidez, quede restablecida de un modo 
absoluto la disciplina imprescindible para la eficacia d1;l E jé r­
cito y  de sus armas.

Lín com isario que no cuidara en prim er término y  por en­
cima de todo en reafirm ar la autoridad de los jefes militares, 
realizaría una mala labor, ya  que es la suya prim ordial orde­
nar a sus soldados una obediencia ciega al M ando. Y  aquel 
jefe, y a  sea militar o técnico, que no supiere apreciar la ayuda  
preciosa que en el pasado y en ,el presente le puede prestar 
el com isario para conseguir y  m antener la disciplina, sería  
un insensato. Las causas que m otivaron nuestra guerra si­
guen latentes todavía; la lucha se m antiene sin que la mo­
ral de la calle se haya modificado. E l cuartel, el barco o la 
trinchera no están tan separados de la plaza pública donde 
se debaten los problemas políticos.. L a  autoridad y  el pres­
tigio de los jefes les vedan recoger los ecos más o menos a te ­
nuados que de la calle llegan a sus tropas; se necesita enton­
ces de alguien que recoja esos estados de opinión pasional 
y  los encauce. E ste  es el com isário político.

A cabarem os la guerra. El E jército  y  la M arina tornarán  
a su fisonomía esencial, a su condición estricta, y  entonces, 
en beneficio de la República y eficacia de los Institutos a r­
mados, tendrán que desaparecer los com isarios políticos, si 
bien antes la República tendrá que persuadirse de que h a­
bían dejado de existir también los militares políticos. U na  
unidad se encontrará en forma tanto más perfecta cuanto  
más innecesaria sea la intervención del Com isariado. Sería, 
sin em bargo, un error creer que con evitar que el com isario  
intervenga quedan curados los males que él debiera atajar.

E n  la mente del ministro que creó el Com isariado, jefe y 
com isario form aban una sola entidad: el jefe, expresión de 
técnica de la guerra; el com isario, el sentir de la nación. 
E stab lecer una rivalidad es desconocer la esencia misma de 
nuestra guerr^ y  la form ación de nuestro E jército .

G in és  G anga T remiño,
Comisario de la Escuela Naval 

de ’a  Base de Cartagena.
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«Afortunadamente para el Ejército republicano, los que humillaban a los soldados, los 
militaristas, están al otro lado. Los jefes y oficiales de nuestro Ejército están vinculados a 
la vida del pueblo, son en su mayoría hijos del pueblo, y se sentirían humillados al humillar 
a los demás. La capacidad de traición de los militares vendidos a Italia y Alemania es com­
prensible únicamente por su capacidad de humillar a los hijos del pueblo convertidos en 
soldados. Los que hemos pasado como soldados por los cuarteles ei\ los tiempos de la monar­
quía, sabemos el grado de abyección del militarismo dinástico, hoy convertido en militarismo 
fascista. Y contra ese militarismo lucha también el pueblo español.»

FERRANDIZ. ALBORZ.

ORGANIZACION DEL TERRENO
Los principales rasgos característicos de las obras de 

fortificación, en cpmpaña-, son: la Sencillez y  la perfectibi­
lidad.

La sencillez, porque siendo importantísimo ahorrar tiem­
po, solamente lo sencillo tendrá éxito en campaña. La per­
fectibilidad, porque toda obra debe ser susceptible de aumen ­
tar su valor por nuevos trabajos, sin necesidad de destruir 
los anteriores, y de ser utilizada para la defensa en cualquie- 

.r a  de los estados escalonados por que vaya pasando.
Sabemos que los fines de las obras son aumentar el efec­

to de las armas propias y ofrecer protec­
ción contra las del enemigo. Se aumen­
tará la acción disponiendo de un buen 
campo de tiro, teniendo el arma un apo­
yo estable y ocupando el soldado una po­
sición cómoda.

Para que el tiro sea eficaz se precisa 
observar sus efectos sobre el enemigo.
Esta necesidad de ver el 
terreno no se refiere a cada , 
soldado: basta con que un 
oficial, encargado de indi­
car los efectos del fuego y 
el modo de mejorarlos, do­
mine la mayor parte posi­
ble del campo enemigo.

Como la defensiva ab­
soluta no puede dar la vic­
toria, debe ésta ser consi­
derada como provisional y 
organizar la posición en 
forma de aprovechar la 
debilidad y cansancio que 
produce en el adversario 
su esfuerzo para atacar, 
para hacer reacciones o 
contraataques que, gene­
ralmente, exigirán pocas 
fuerzas.

Teniendo en cuenta que la dimensión longitudinal del 
agrupamiento o rosa de impactos es mucho mayor que la 
transversal, el fuego será mucho mejor aprovechado si se 
consigue batir al enemigo por el flanco. Especialmente las 
armas automáticas deben emplearse normalmente en flan­
queo, no exceptuándose de esta regla más que los casos en 
que se trate de batir un paso estrecho muy importante o 
cuando sea necesario concentrar el fuego de varias armas 
sobre un mismo objetivo, japaz de ser batido por aquéllas.

Se completa el efecto del fuego colocando obstáculos que 
detengan al adversario más tiempo bajo el fuego propio, o 
bien le conduzcan a zonas en que pueda ser más eficazmente 
batido. La combinación adecuada del obstáculo con el flan­
queo, que detiene al enemigo bajo el fuego de las armas 
flanqueantes, permite efectuar la defensa de extensos fren­
tes con escaso personal, siendo por tanto un medio esencial 
para conseguir la economía de fuerzas.

Si el enemigo conociese el emplazamiento de nuestras 
obras, éstas serían irremisiblemente destruidas; por eso 
deben ocultarse a los observadores de tierra y del aire, uti­
lizando los obstáculos naturales; alejando los elementos más 
principales de los puntos muy señalados, sobre los que es 
probable se condensé el tiro enemigo; construyendo obras 
falsas que desvíe este fuego a puntos no ocupados y que dé 
una idea equivocada de la repartición de las tropas, y em­
pleando el enmascaramiento, que no es una simple oculta­
ción de las obras, sino un verdadero arte en el que se em­
plean y combinan materiales naturales y artificiales, para

conseguir que, a la vista de los aviadores enemigos y en 
las fotografías que tomen desde el aire, las obras enmas­
caradas tengan el aspecto del terreno que las rodea.

Como la acción' del enemigo y la resistencia propia no 
son iguales en todos los puntos, debe tenderse a que las 
partes que aguanten mejor estén en condiciones de seguir 
defendiéndose y apoyándose unas a otras, con lo que se 
hará muy difícil la acción del núcleo enemigo que hubiese 
logrado-penetrar en ellas.

Esto en sí se consigue por medio de la compartimenta- 
ción, que permite, con la organización 
defensiva de algungs ramales, el tener 
fuegos de flanco en el interior de la 
posición, para evitar que la invasión 
de una parte de las primeras lí­
neas permita al enemigo ensachar la 
brecha y tomar de flanco y de revés las 
partes contiguas del frente.

Los dos principios fun­
damentales de da organi­
zación del terreno: disemi­
nación y escalonamiento, 
dan lugar a que cada ele- 

 ̂ mentó de la organización
defensiva sea en genera] 
débil, considerado aislada­
mente, por ser escasa su 
guarnición y poco -poten­
te su fuego. Esto obliga a 
que los distintos elementos 
defensivos de una posición 
se apoyen mutuamente y 
estén debidamente enlaza­
dos, y así el defensor pue­
de sacar el mayor partido 
posible de un terreno que 
domina y que el adversa­
rio debe desconocer.

La protección o masa 
cubridora se emplea para oponerse al fuego y su objeto 
puede ser:

a )  Proteger a los hombres mientras combaten.
b) Protegerlos mientras circulan.
c)  Protegerlos mientras descansan o esperan acudir a 

-los puntos de combate.
En los dos primeros casos se puede emplear como masa 

cubridora el propio terreno, haciendo una excavación en la 
que se sitúen los hombres, y las tierras extraídas se adicio­
nan al terreno.

Cuando la excavación está preparada para desde ella 
poder hacer fuego, se llama trinchera.'(Prim er caso.)

.-JLuando sólo sirve para circular, se llama zanja. (Segun­
do caso.) En ambos casos, si su dirección en general es pa­
ralela al frente, recibe el nombre de paralela, y si es per­
pendicular, oblicua o en zigzag, se denomina ramal.

Para el tercer caso se construyen los llamadps abrigos, 
lo más desenfilados posible del fuego enemigo, empleando 
fuertes blindajes e instalaciones subterráneas a prueba de la 
artillería y de la aviación.

Finalmente, para completar la organización de la posi­
ción, se precisan las obras complementarias. Para satisfacer 
las necesidades se emplean las comunicaciones. Para con­
servar la relación con el Mando se establecen las transmi­
siones y enlaces, y, por último, también habrá que atender 
a la salubridád de las obras.

M a yo r  M a r v á .
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CORRIENTES 
DE ABASTECIMIENTO

i l l a

Recientemente, y por el Gobierno de la República, ha sido 
dictada una disposición que tiende, en relación con las exis­
tentes. a normalizar la situación de abastecimientos, un tanto 
anárquica, que por incumplimiento de las disposiciones del 
mismo todavía padecemos en la zona del interior. La con­
sidero beneficiosa en grado sumo por cuanto en su espíritu 
y alcance {y  si ésta se cumple estrictamente cual el Gobierno 
ha ordenado) ha de reportarnos grandes beneficios en las 
corrientes de abastecimientos encomendados a los gran­
des almacenes y estaciones reguladoras.

Ella tiende a que desaparezcan toda 
clase de organismos que puedan efectuar 
compras en la zona del interior, y se crean 
o, mejor dicho, se ensanchan las Jefatu­
ras Administrativas Comarcales, v̂ on 
miembros de la Dirección general de 
Abastecimientos, al objeto de que sólo 
este organismo pueda efectuar las com­
pras que precise para el abastecimiento de 
población civil y Ejército.

La forma antagónica y egoísta en que 
hasta la fecha han venido efectuándose 
las compras de productos en la zona del 
interior ha perjudicado, qué duda cabe (si 
todos lo hemos podido observar), enor­
memente las grandes corrientes de abas­
tecimiento que el Ejército precisa para su- 
manutención: unas veces por las unidades 
y otras por entidades, ambas con carácter 
particular, se han trasladado a efectuar 
compras a dicha zona (no obstante estar 
terminantemente prohibido), y el producto 
de. estos viajes ha sido insignificante ál 
lado del perjuicio que han ocasionado al 
desenvolvimiento de las Jefaturas Administrativas Comarca­
les, y con ellas a la Administración central de productos en 
el campo del mantenimiento.

Hora es ya de que esta cuestión quede completamente li­
quidada para bien de nuestro Ejército y para la resistencia 
que el mismo precisa para la victoria.

No podemos permitir que nadie, entiéndase bien, nadie, com­
pre con carácter particular, porque con ello sé da pie a que los 
especuladores, que por desgracia para nosotros no son pocos, 
vendan a los precios que se les antoje, incumpliendo las ta­
sas que el Gobierno ha marcado para los productos, y porque

con ello se dificulta enormémente la labor de suministro a la 
población civil, no siendo posible conocer el sobrante de que 
puede disponerse para cubrir las necesidades de nuestro 
Ejército.

Examinemos la zona del interior y pronto podremos sa­
car esta consecuencia, por cuanto allí, o se ocultan Jos pro­
ductos para el intercambio o eq espera de mayor ganancia, 
o se venden a precios irritantes, que si comparamos éstos con 
la situación económica de la clase trabajadora y las posibili­

dades de adquisición en los famil-ares de 
los que están cumpliendo el alto deber que 
la Patria les impone, pronto nos co n v e ^  
ceremos que no es posible poder vivir ho­
nestamente con esta situación creada, que 
sólo puede llevarnos a un caos en el orden 
administrativo.

La población civil no puede efectuar 
una cpmpra, en el orden de subsistencias, 
que no sea un racionamiento correspon­
diente y equitativo a toda la población, 
y en el orden militar, tampoco puede per­
mitirse que unas unidades vivan en la 
abundancia por la situación que les pro­
porciona el terreno que ocupan o por los 
medios de transporte de que disponen, 

___ _ mientras otras carezcan de lo más impres­
cindible.

No puede haber más que un racio­
namiento, porque no hay más que un 

'mwmLÉSm solo Ejército: el de* España: ni puede ha­
ber diferencias de suministros en retaguar­
dia, porque sólo hay una clase: españo­
les. Unos y otros deben sujetarse al sumi­
nistro que se les pueda facilitar, de acuer­

do con las existencias y disponibilidades y no dificultar, como 
hasta ahorji ha acurrido, la labor de los organismos que el 
Gobierno ha considerado conveniente crear para el mejor 
desenvolvimiento de la producción y consumo en nuestro país.

Ha llegado el momento de que' todos nos convirtamos en 
fieles cumplidores de las disposiciones del Gobierno, y de que 
todos, población civil y Ejército, nos sacrifiquemos en la for­
ma que las circunstancias nos demandan para poder norma­
lizar, esta situación, que tanto nos perjudica y que la consi­
dero de imprescfñdible necesidad para el mejor desarrollo de 
los servicios.

Con ello conseguiremos, de acuerdo con las subsistencias 
de cada zona y con los artículos que en la misma se produz­
can (una vez conocidas las necesidades de la población civil 
y del Ejército), saber el producto que como sobrante se pue­
de disponer para cubrir las necesidades que otras zonas ten­
gan de estos productos, y así sucesivamente, en un breve 
plazo, quedará totalmente normalizada esta situación, un tunto 
perniciosa.

De esta forma, y como señalaba en mi artículo anterior, 
ensanchando la, zona de explotación o campo de cultivo en 
los territorios ocupados por ej Ejército, no ha de tardarse 
mucho tiempo en que empecemos a notar la gran mejoría que 
por ambos procedimientos hemos de obtener en el suministro.

M. A rabio.

V I S A D O  P O K  L A  C E N S U K A
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TÁCTICA: SU VALOR Y SIGNIFICACIÓN
CÍurante bastante tiempo han sido muchísimos los perió­

dicos, folletos y- revistas que más o menos extensamente 
han escrito sobre táctica.

Tanto se ha escrito* sobre este tema que nada nuevo se 
puede decir, pues sabido es que la principal palabra que 
compone el difícil arte de la guerra está sujeta constante­
mente a modificaciones que, con arreglo a los nuevos ele- ■ 
mentos que continuamente se construyen y al perfecciona- 

^ miento de los ya existentes, sufren variación constante.
Si cogemos cualquiera de los Reglamentos militares ve­

remos que, en su primera página, nos hace una definición 
tan clara y tan concreta de esta “maravillosa” palabra, que 
hace imposible que nosotros podamos hacer una definición 
más completa. Esta definición que dicen los Reglamentos 
es la sipfuiente; ‘ La Táctica es el arte de disponer, mover y 
emplear' las t r o p a s 
sobre el cámpo de 
batalla con o r d e n ,  
rapidez y recíproca 
protección, combinán­
dolas entre sí con arre­
glo a la naturaleza de 
sus armas y según las 
condiciones del terre­
no y disposiciones del 
enemigo”^

Desmenuzando fra­
se por frase el párrafo 
que ha quedado trans­
crito, y prestándole to­
da la atención que se 

. merece, observaremos
qüe no es solamente arte lo que en él se encierra, sino tam­
bién Ciencia.

Arte, porque se necesita^ imaginación de artista creador 
para ir previendo el desarrollo del combate y combinar, 
con la antelación debida, .aquellos movimientos que en la 
tropa o en las distintas armas que formasen la unidad que 
estuviese a nuestro mando pudiera ponerse en ejecución 
en el momento precisó.

Arte, para aprovechar con toda la eficacia debida los ac­
cidentes y sinuosidades del terreno que. haciendo como mo­
dernos esciidos, protejan nuestro cuerpo.

Arte, para, en los momeiífos verdaderamente angus­
tiosos y decisivos, realizar el movimiento sorprendente que 
arrolle al enemigo, o bien abriéndose brecha en él, iilipidién- 
donos que éste nos aniquilé o pueda oponérsenos al cumpli­
miento de la misión que tengamos por cumplir.

Es también ciencia, porque ninguna clase dé maniobra, 
movimiento o evolución puede llevarse a efecto sin un per­
fecto conocimientc del Arma-a que pertenezcamos o de aque­
llas Armas o Cuerpos gue constituyan la unidad o unidades 
que estén bajo nuestro mando; porque para ordenar a cada 
uno lo que exclusivamente a su misión pertenece, haciendo 
que de esta combinación p erfecta 'y  metódica surtan los 
efectos apetecidos, es necesario conocer profusamente los 
elementos que en la operación intervengan, elementos que 
se compleméntan unos a otros, hombres, armas, terreno, mo­
vimiento, etc. Al igual que el escultor va dando aspecto real 
a la piedra en bruto del modelo que su imaginación encierra. 
Idénticamente que el pintor, al embadurnar el lienzo, tiene 
grabada en su retina la imagen que horas después ha de 
reflejar su obra, una vez terminada. Exactamente análogo 
al músico que escribe en sus, pentagramas, parâ  que al ser 
interpretado por los instrumentos que los conjuguen dejen 
oír sus notas, armoniosas un^s y vibrantes otras.

Siendo un hecho real e indiscutible que ninguna gran 
obra puede llevarse a efecto sin llegar a un estudio de per­
feccionamiento de aquellas pequeñas unidades que han de 
formar en un todo la unidad grande, que ha de realizar la 
obra maestra; siguiendo este orden de cos's expuesto, po­
dremos comprobar que la unidad elemental más importante 
y  a la cual debemos fijar detenidamente nuestra atención 
es el pelotón.

Napoleón decía: “Cada soldado lleva en su mochila el

bastón de mariscail”. Pues bien, nosotros decimos: Cada 
soldado de nuestro Ejército, no solamente lleva en su ma­
cuto el bastón de jefe, sino que ha de llevar la convicción 
grande de que esto puede ser efectivo; que hasta inclusive 
d-esde el humilde puesto que ocupa, no por esto menos pre­
ciso, lleve el convencimiento que de el, sólo y exclusiva­
mente de él, depende el éxito dé las operaciones; pues sien­
do el sargento el jefe que más en continuo contacto está 
con el soldado, es a quien corresponde poner en ejecución 
los conocimientos que de la palabra "táctica” haya obtenido.

El pelotón es la unidad mínima de fuego, y Ix  característi­
ca de éste es el fusil ametrallador. Compuesto de 'tres escua­
dras: dos de fusileros protegen a la escuadra del fusil ametra­
llador, ŝiendo esta újtfma la que con sus fuegos a su vez prote­
ge el avance y el movimiento de las de fusileros granaderos.

Es tan importante 
esta operación —  que 
suele realizarse en los 
ejercicios de o r d e n  
abierto— , que sólo y 
exclusivamente de la 
precisión y desenvol­
tura con que el pelotón 
se mueva estriba que 
la sección pueda llenar 
por completo su come­
tido, pues fácil és pre­
ver que allj donde un 
pelotón no pueda des­
arrollar toda su ener­
gía, resta, hasta ha­
cer inclusive mediocre, 

la lucidez y eficacia de la sección, siendo, por ¡tanto, esta 
unidad mínima de fuego la que en el combate —  tanto 
en el defensivo como en el ofensivo —  ha de compor­
tarse en la forma digna que la corresponde, pues siguien­
do este orden de cosas, y guardando la relación que 
las pequeñas unidades tienen entre sí hasta llegar a la gran 
unidad, se deduciría fácilmente que allí donde un pelotón 
fracasase podría hacer fracasar a la sección y ésta a su vez 
a la compañía, y ésta, por último, al batallón.

En la defensiva forma el pelotón la posición o compar- 
timéntación del terreno que se denomina “islote de resis­
tencia”. Este nombre ya de por sí mismo encierra la misión 
tan concreta y precisa que el pelotón tiene en esta situa­
ción: ISLOTE DE RESISTENCIA. Resistir hasta que por el Mando 
superior no fuese ordenada su retirada. Resistir aunque por 
el enemigo fuese rebasado o envuelto. Resistir; pues allí 
donde se encuentran un puñado de hombres con la decisión 
y coraje necesarios, pueden muy bien durante unos cuantos 
días sostenerse, facilitando con esto o dando lugar a que 
por el grueso de la unidad les fuesen enviados los auxilios 
o refuerzos que necesitasen.

Es, por tanto, al sargento jefe del pelotón a quien el jefe 
de la unidad, batallón o brigada debe prestar toda clase 
de atenciones. Es al sargento a quien hay que enseñarle y 
ofrecerle, de una forma práctica más que teórica, el manejo 
de las armas y los movimientos de su unidad, así como el 
conocimiento de los explosivos y la organización del terre­
no. Pero una enseñanza práctica constante, para hacer de 
este hombre, más que un conferenciante teórico, un soldado; 
pero un soldado que conozca su profesión y, por tanto, el 
manejo de toda clase de herramientas que en su profesión 
ha de emplear; en una palabrá: ha de ser el práctico que 
ponga en ejecución lo que los técnicos piensan y ordenan.

Esta es la enseñanza que deberá darse en todas las es-, 
cuelas de las brigadas, por ser el sargento (coriio ya hemos 
dicho) el jefe de unidad que tiene el contacto más directo 
con su tropa.

Nada adelantaríamos con hacer de los sargentos que hoy 
acuden a clase verdaderos empollones de los libros tácticos 
militares, si luego no son capaces— porque allí donde estu­
vieron ̂ no lo ensayaron— de poner en práctica aquello que 
aprendieron.

Ha de ser el sargento quien a su vez ponga al servicio

Ayuntamiento de Madrid



vi

A í

'y-

,'¿:v
ir.VsS. ■%,

í*
C-

•r-’̂ v̂T''
-V . ¿^1

^  SOOy 
— 700

a .

Cborcfjj(ajfó^r(]̂ <> 1-

■/ooo
■ 9 0 0

V III .— COORDINATÓGRAFOS.

41. De[inición.— Los coordinatógrafos son unos a p ara ­
tos com puestos siempre por una división vertical y  otra ho­
rizontal. am bas de la misma escala que la del plano que se 
va a emplear.

Sirven para, con una gran rapidez, determ inar la coor-
• denadas de un pun­

to cualquiera d e 1 
plano, así como pa­
ra la operación in­
versa, es decir, bus­
ca r  .en el plano un 
punto dado por las 
coordenadas.

Los coordinató­
grafos más usuales 
son dos: el’ dé es­
cuadra y  el de cua­
drícula.

4 2 . Coordina-' 
lógralo de escua" 
dra.— E s el repre­
sentado en la figu- 
*a a , y  como se ve.

está formado por dos escalas 1 ; 25 .000 , colocadas en ángulo 
recto  y  num eradas a partir del vértice que corresponde a 
cero, y . que se halla a la derecha y  abajo del aparato .

E s  de muy fácil construcción, si sé hace en papel o c a r ­
tulina, aunque también puede hacerse en celuloide, pero^ 
no es preciso, pues no tapa el punto que se estudia.

Su manejo es muy sencillo y  lo tenemos prácticam ente  
en la figura b.

Supongam os, en efecto, que se trata  de buscar las co o r­
denadas de la casilla de peones cam ineros del kilómetro 7 de 
la carre tera  de Jaral; vem os que se halla dentro de la cua­
drícula X  325 , Y  =  411.  Se coloca el ap arato  de form a 
que la escala horizontal coincida con la horizontal 411,  y  
se le hace résbalar por ella hasta que la escala vertical pase 
por el punto en cuestión. E l coordinatógrafo nos da 100 
m etros de distancia de la horizontal 411 y  560  de la 
vertical 325 ; luego las coordenadas de dicha casilla se­
rán: X  =  32 5 ,5 6 0 , Y  =  411, 100.

P a ra  el problem a inverso se procede de una m anera  
análoga: '

§  §  ^  §  I  % ^  ^^ ao ^ •

43. Coordinatógrafo de cuadricula.— Son menos usados  
que los anteriores porque es preciso que estén construidos 
en celuloicTe o algún m aterial transparente, para lo que se 
precisa, un trabajo especial.

Consiste en un cuadro completo, de la escala que sea, el 
cual a su vez se ha dividido en cuadros de 100 m etros, pu- 
diendo cada una .de estas pequeñas partes tener una nueva 
subdivisión, si son lo suficientemente g ran d es-q u e lo per­
mitan, quedando así el cuadro con una cuadrícula análoga  
a la general del plano, pero diez, cien veces más pequeña.

Su uso es también muy sencillo: basta colocar el cuadro  
coincidiendo exactam ente con la cuadrícula en que se en­
cuentre el punto a estudiar. Com o en el anterior, la cuadrí-
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cula kilométrica nos la da el plano, y la de centenas y  de­
cenas (o  veintenas) de m etros nos la da el coordinatógrafo  
leyendo en él com o se leyó para las  coordenadas kilomé­
tricas.

CIO

de sus soldados las enseñanzas que haya adquirido durante 
el tiempo que estuvo en las clases. Y  por esto deberá em­
plear también a su vez el procedim iento práctico  de ejecu­
ción inmediata de aquello que asimiló.

N o importa que el primero o segundo ejercicio salga mal; 
se volvería a repetir con más insistencia que antes.

N o importá que en los tiros, en el lanzamiento de grana» 
das de mano y  dem ás ejercicios que los soldados y  las c la ­
ses han de ejecutar luego— y, por tanto, ha de exigírseles el 
m ayor perfeccionam iento— los realicen con deficiencias al 
principio. Los ejercicios precisam ente son para eso, para que 
el soldado se v a y a  capacitando prácticam ente. N ad a ade- 
lantaríam bs con tener un ejército de teóricos o técnicos, si 
luego no hubiese quien llevase a la práctica y  convirtiese  
en hechos reales los pensam ientos e ideas del jefe, pues és­

tas, naturalm ente, quedarían irrealizables por falta de en­
co n trar quien las llevase a ejecujzión.

V ale  más y  es más eficaz para nuestrá causa un buen 
sargento que un m ediocre com andante.

C reo  haber dejado bien patente en estas lineas la im­
portancia que el sargento tiene en nuestro Ejército . A  él le 
cabe una gran responsabilidad y una gran gloria. Siendo 
sus superiores inmediatos los que tienen que hacer del sa r­
gento el soldado práctico que ha de construir, destruyendo  
al enemigo que tenem os, enfrente, y  para bien de la veni­
dera generación, la nueva E sp añ a, que am asada con sangre  
y visceras de héroes se abra paso hasta salir triunfante del 
camino, lleno de escollos y  obstáculos, que todavía ha de 
recorrer. ,

» José A. V ázquez!
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"Un país cuya personalidad nacional* da 
esplendor a varios siglos de Historia es inva­
dido en unas horas y pierde su categoría de 
Estado, quedando anexionado violentamente 
al país agresor, y desaparece de una geogra­
fía política porque así lo dice un comunicado 
que la burocracia de las cancillerías ha con­
sentido llegar a la secretaría del órgano in­
ternacional de Ginebra. Así, con esta senci­
llez dramática, Austria entierra sin pena ni 
gloria todo el rango de su pasado, mientras 
Federico de Prusia hace desde su tumba un 
gruñido humorístico a las democracias con­
temporáneas."

DIEGO MARTINEZ BARRIO

La configuración especial de C hecoslovaquia, alargada de 
E ste  a O este, resulta en extrem o desfavorable ante un ataque  
por sorpresa realizado desde Alem ania. Sobre todo después de 
que la anexión de A ustria al Reich hace posible ce rca r  por tres 
lados el territorio de Bohem ia, donde no sólo está em plaza­
do el más fuerte centro de industria pesada, sino que al 
mismo tiempó es donde se encierran los núcleos vitales de la 
econom ía.

Según ha dicho recientem ente el general N iessel, como con­
secuencia de la falta de aliados al otro  lado de sus fronteras, 
Checoslovaquia tendrá que resistir con sus propias fuerzas y  

• en su propio suelo durante bastante tiempo, puesto que sus 
actuales aliados sólo pueden prestarle una ayuda indirecta, ex­
cepto en lo que se refiere a la A viación.

P ara  defenderse contra una invasión, la fuerza que C hecos­
lovaquia puede poner en pie de guerra depende del número de 
habitantes y  de su organización militar. L a  póblación de C he­
coslovaquia cuenta casi con un 33  por 100 de extranjeros, de 
los cuales el 22 por 100 son alem anes, con los que sería impo­
sible contar para la defensa del país contra Alem ania, E l gene­
ral Niessel calcula que la fuerza efectiva de guerra es de 
unos 7 0 0 .000  hombres. “ ^

Después de'^la ley del Servicio militar obligatorio de dos 
años, la fuerza de paz se eleva a unos 180 .000  hombres, a 
los cuales hay que añadir cada año 70.Ó00 reservistas. Pero  
en estas cifras está también incluido el tanto por ciento de 
alem anes, que. com o ya hemos dicho, seguram ente no obe­
decerían la orden de movilización tratándose de un conflicto 
alerpán.

La fuerza arm ada se compone de siete Cuerpos de ejército, 
repartidos durante la paz en cuatro C om andancias militares. De 
éstos, dos en Bohem ia (prim ero y  segundo),- otros dos en M o- 
rav ia  (tercero  y  cu arto ) y dos más en la Eslovaquia oriental, 
quedando en el distrito de K aschan (K osice) el sexto Cuerpo  
de ejército. H a y  que añadir dos brigadas de M ontaña, cuatro  
brigadas de C aballería, una brigada de A rtillería pesada, cua­
tro regim ientos antiaéreos, tres regim ientos de tanques, seis re-

• '  gimientos d e
A viación con 
550 aviones, y  
a d e m á s  d e  
una  r e s e r v a  
c o n s t i t u í d a  
por unos 700  
aparatos^ con  
u n total d e 
1 0 .0 0 0  hpm-

N O T I C I A S  DE OT R OS  E J É R C I T O S

P O T E NC I A  MI LI TAR 
DEL E J É R C I T O  C H EIG O
bres al servicio del A rm a, muchas tropas especiálistas.

Se sabe que el E jército  checo está reorganizándose cíesde 
hace un año. H asta  ahora, de las doce divisiones de Infante­
ría, com puestas por dos brigadas de dos regim ientos, se que­
rían form ar dieciséis divisiones con tres regim ientos cada 
una. Tam bién se proyectaba convertir las dos brigadas ¡de

Las tropas de Infantería están muy bien equipadas; 
cada com pañía tiene doce am etralladoras ligeras, y  cada  

/ batallón, adem ás de sus tres¿ com pañías de Infantería, 
una com pañía de am etralladoras pesadas. Los ra im ie n ­
tos de tanques, com puestos por tres batallones de tres 
compañías cada uno, disponen en total de 40 0  carros.
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M ontaña en divisiones y  dotar a las cuatro  brigadas de C a­
ballería de unidades m otorizadas y  ¿lecanizadas para enlaces 
rápidos.

Fu era de estas medidas, que se refieren a la organización del 
Ejército , se emplearon anualm ente desde 1936 cinco millones 
de coronas checas para construir fortificaciones fronterizas. La 
ampliación de estas fortificaciones (g ran  núm ero de nidos de 
am etralladoras hechos de cem ento, con o sin cúpulas acoraza­
das) tiene por objeto a.segurar el territorio del E stad o  cheCo 
contra ataques por sorpresa y  poder ganar tiempo para movi­
lizar y  concentrar el E jército .

M ientras se llevaba a cabo^esta reorganización y  se cons­
truían y  ampliaban las fortificaciones, se efectúa la anexión de 
A ustria al Reich.

E n  este momento, el E jército  checo contaba con siete Cuer­
pos de ejército, que hacen un total de quince divisiones de In­
fantería, con tres regimientos cada una; dos divisiones de M on­
taña, cuatro divisiones rápidas, adem ás 3e  unidades especia­
les para la guarnición de ías fortificaciones, siete' regimientos 
de A viación y  tres o cuatro regim ientos de tanques.

^r¡nc/^a/es cen/ros mc/usil’/ales o
En 1937 había dos tipos de éstos: el ligero, de seis a ocho 
toneladas, con un cañón de 37  ó 4 0  mm. y  una o dos am e­
tralladoras, y  el medio, de 12,5 a 15,6 toneladas, con un ca ­
non de 4 7  ó 75 mm. y  dos o seis am etralladoras. Checoslovaquia  
emplea, al lado de tanques salidos de sus propias fábricas de 
okoda, otros de las fábricas R enault y  V ik ers-A rm stron g. Los 
regimientos de A rtillería pesada de la reserva general están  
motorizados, y  también en su m ayor parte los divisionarios.

t^ -iC ircu n stan cias, por lo que se refiere a la selección de 
'̂ Kl tropa, son muy favorables; una gran parte de la

po ación es fuerte e inteligente, pudiendo proporcionar exce- 
entes cabos y  sargentos. E l checo, que es un buen soldado y  

d^K^  ̂ magníficas cualidades militares eslovacas, no
6 e confundirse con los checos que estaban en-4l antiguo E jé r-  

mto austríaco, porque éstos no querían pelear al lado de A us- 
ria, para evaluar su calidad hay que ob servar el rendimiento 

^  as diferentes legiones checas que se form aron en el campo 
e los aliados y  que tan bien supieroq com batir.

La industria de guerra está muy desarrollada y  dispone de 
materias prim as y de fábricas cuya situación geográfica ha me­

jorado mucho. A hora, por ejemplo, se traslada la fabricación  
de municiones de B ratislava a Bistritza, en el centro de E slo­
vaquia.

L a vigilancia del aire co rre  a carg o  de fuerzas de este A rm a, 
que tiene cinco cam pos de aviación (tres  contra Alem ania, uno 
contra Polonia y  otro contra H u n g ría). L a  observación de las 
fronteras del país está encom endada a una tropa de vigilancia  
constante, que en tiempo de paz depende del M inisterio de la 
G obernación, y  en tiempo de peligro, del de la G uerra.

C hecoslovaquia puede disponer de un Ejército  fuerte y bien 
equipado. A dem ás, es independiente del extranjero en cuan­
to se refiere a la construcción de m aterial de guerra y  mu­
niciones. L a moral de los soldados es buena; el oficial checo  
es vivo y  bien instruido, aum entando las actuales circunstan­
cias políticas, si es posible, el espíritu de cam araderia en el 
Ejército .

A  pesar de lo difícil que es la situación de este pequeño pais, 
sería falso creer que un .enemigo superior puede aplastarle con 
un solo golpe de m ano. La creencia de que las guerras m oder­
nas puedan term inar pronto por medio de la A viación, teoría  
cread¿i por D ouhert, que logró muchos partidarios y  creyó en 
la posibilidad de hacer una guerra solam ente con tanques y  
A viación, se ha dem ostrado que es falsa. Si el enemigo, como 
en el caso  de Checoslovaquia, dispone de buena aviación y ar­
tillería antiaérea, no son tan decisivos los efectos de ésta como 
serían en caso contrario  (A b isinia). Y , finalmente, y esto es de 
la m ayor im portancia p ara los pequeños países, el espíritu de 
la tropa y  de la población civil, el orden y disciplina, a la lar­
ga son los que deciden el éxito de la guerra.

(Del Boletín de Información del E . M . C . )

Un error psicológico padecen los preco- 
nizadores de esta barbarie. El pueblo espa­
ñol está demostrando cómo se puede reaccio­
nar virilmente contra las invasiones, y a se­
mejanza* del pueblo belga en 1914, resurge de 
los escombros de la destrucción, resistiendo 
los embates de la soberbia de los imperios 
frustrados con el entusiasmo de los que tienen 
razón y se sienten firmes en la defensa de su 
derecho. |Ah! jPero lo más doloroso es que 
la conciencia universal no haya reaccionado 
con la misma firmeza y rapidez!,,

DIEGO MARTINEZ BARRIO
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El ansia de capacitación que siente el pueblo español, desde el 
■plano de la guerra, se nos presenta en dos formas determinadas: 
la enseñanza primaria, cedida a los que la sociedad antes se les 

y la de aplicación en los mandos subalternos del Ejército. 
Pero aunque tienen formas determinadas, más- bien son diferencias 
de extensión, ya que se relacionan y la una es continuación de la 
otra. Por tal motivo, todo lo que escribamos será común a las dos. 
Y  nos lleva a ello el haberse dedicado a la enseñanza— cosa que 
es de agradecer y más de enaltecimiento— bastantes de los que per­
tenecen al Ejército que no son profesionales.

La enseñanza tiene fines educativos e instructivos. Será más 
perfecta cuanto mayor sea la relación, existente entre los unos y 
los otros. Al espiritu hay que instruirle. Mas a la vez disciplinar 
todas las energías capaces de desenvolvimiento que haya en la per­
sonalidad del hombre, no teniendo como tipo una imagen mode­
lada, sino la que marque la personalidad de cada cual. Por eso la 
escuela, a medida que avanza en su perfeccionamiento, exige ma­
yor intervención del alumno en la enseñanza. Al que aprende se 
íe ha de hacer obrar y no asistir somnoliento a la charla del que 
instruye. El verbalismo debe ser sustituido por un ejercicio con­
tinuo que incurra en obligación a profesor y alumno. A este fin, un 
método norteamericano,, acierto evidente, ha intrpducido en su des­
arrollo el sentimiento de responsabilidad del alumno.

En la cnseñ^za juega también un papel importante la cantidad 
de conocimientos que se enseñen. N o por decir más conocimientos 
se consigue mayor fruto. Son pocos los que hay que enseñar, pero 
capaces de guiar al que aprende en la autoeducación. A menudo 
nos encontramos quienes 'no saben interpretar un libro. La causa 
está en que el libro no se ha hechoi|3ara el alumno; pero gran parte 
también en que no se le ha enseñado a leerlo. N o podemos arrojar 
sobre el que aprende conocimientos como si fuese una vasija, es 
esta capacidad la que se ha de construir. El espíritu no es un po­
tente árbol donde hemos de colgar frutos; más bien es un tierne- 
cito que con nuestros cuidados llegará a darlos. De la cantidad y 
directriz de los conocimientds depende el desarrollo y duración de 
los mismos. Nuestra misión consiste en conseguir que, después de 
la clase, una inquietud le haga continuar al alumno sus estudios.

Al enseñar, colocamos el alumno entre el mundo de los hechos 
y ambiente que le rodea, y el de la razón y pensamientos. Entre el 
mundo exterior y el suyo. Recordar cuando lo fuimos nosotros y 
veréis su situación. Goethe dice que la vida está entre esos dos 
mundos. Y  en efecto, el hombre, colocado entre ambos, cuanto 
más los relaciona más vive. En estas relaciones está basada la en­
señanza racional. Veamos, pues, la influencia de lo exterior en 
nuestro interior y  viceversa.

Intuición sensible.— Esta es el flujo que, viniendo del exterior, 
ilumina nuestro espíritu, presentándole las cosas tal como son en 
realidad. La vista es el órgano que nos ayuda a intuir sensible­
mente. Esta función es un poderoso auxiliar de la enseñanza. Si 
enseñáis el cálculo, huid de largas explicaciones y poned a dispo­
sición de los alumnos objetos (balas, piedrecitas, etc.) con los 
que formen montones (cantidades) y hagan operaciones. Si queréis 
enseñar Geografía, qué son montañas, 
islas, penínsulas, lagos, puertos, etc., no 
os canséis en explicar. En vuestro de­
rredor habrá pequeñas imitaciones, y 
si no construirlas con agua y arena. El 
ver cómo corre un pequeño arroyo les 
instruirá más sobre la erosión que una 
extensa conferencia. La Topografía será 
bien comprendida construyendo peque-' 
ñas figuras con planos de cotas iguales

ENSEÑANZA
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Nuestra táctica ha de consistir en ganar horas, 
días, semanas, meses, porque es hoy más cierto 
que jamás lo fuera que hacemos la guerra en 
el tiempo, mientras que los enemigo^ la hacen 
en el espacio. "El tiempo y yo contra otros 
dos." Esta frase, preferida de Carlos I de Espa­
ña, es hoy una realidad viva y exacta. El tiem­
po, que lucha a nuestro lado, será nuestro 
aliado para la victoria. Aunque sean más de 

dos nuestros poderosos enemigos.

equidistanciadas, que representen mogotes, vaguadas, puertos, etc.
La intuición ha de ser continua y trascendente; es decir, si 

presentáis a los alumnos una flor,cque vean en ella nuevas flores, 
transformadas en distintos coloridos y óptimos frutos. Así, luego, 
cuando les presentéis un pensamiento, sabrán sacar de él- otros! 
completamente suyos.

Intuición intelectual.— Pero el hombre no puede limitarse a las 
sensaciones producidas por el exterior. Su actividad le lleva inme­
diatamente a pensar algo de lo .que ve. De la sensación’ se eleva 
a las ideas, al tener una visión clara de su interior. Esta actividad 
es la que causa mayor contento al que le hemos de enseñar: pro­
ducir pensamientos.

Lo anterior nos crea la necesidad de dirigirle preguntas relacio­
nadas con el tema que tratemos. Las preguntas han de ser conti­
nuas y constructivas, como la intuición. Es decir, del tema que 
desarrollemos se irá de una pregunta fácil a otra más complicada, 
de ésta a otra, ascendiendo, hasta llegar a la comprensión. Debe­
mos procurar siempre que sea el alumno, guiado por el profesor, 
quien llega al conocimiento de la verdad. A las preguntas hemos 
ae añadir experimentos y comprobaciones de los alumnos, y así 
daremos a la clase su dinamismo característico. Lá clase es una 
colmena que trabaja, no una masa que oye solamente. No es uno 
solo el que habla; son todos quienes han de hablar y trabajar. Ade­
más, la pregunta sirve para comprobar el profesor si ha sido en­
tendido. De tiempo en tiempo dirigirá preguntas que abarquen 
y relacionen todo lo enseñado.

Dirigir una pregunta no es nada fácil, ya que tiene caracteres 
a los que nos hemos de ajustar. Ha de ser clara, o de lo contrario 
no nos entenderán; acomodada al grado de cultura del que apren- 

— si la hacemos difícil no la comprende y si fácil le produce mo­
lestia— ; ordenada y con tiempo correspondiente para esperar la res­
puesta, y por último, dirigidas uno a uno,, a todos los de la clase.

Las preguntas es conveniente hacerlas con frecuencia escritas.
De esta forma las hacemos a todos a la vez y nos sirve la contes­
tación escrita de resumen. Este procedimiento gusta más a los tí­
midos, que se sobrecogen al contestar oralmente. Pero por este 
motivo es necesario coordinar los procedimientos oral y escrito.

Intuición creadora y moral.— El espíritu no se conforma sólo 
con sentir y elaborar después. Ha de crear. Por eso sentimos una 
intuición creadora, moral. Recibe del exterior estímulos y lanza 
hacia fuera la energía de su acción. Esto engendra en el hombre 
la necesidad de ser activo y en la enseñanza el ir unida a un con­
tinuo aprendizaje. De ejercicip en ejercicio. Es la mejor manera 
de que el alumno se inicie en la creación. Los trabajos manuales, 
que tanto han combatido los desconocedores de la psicología hu­
mana, son embriones de una cjreación madura. Es necesario que 
guiemos a los alumnos en el modelado, ya con barro,'madera, arená*”* ^  
o escayola, de ideas que ellos conciban.

Esta intuición nos da a la vez la idea de lo bello y del bien. 
Aprovechémosla. Según sean desarrollados los temas, así sentirá 
la posición moral el alumno. La moral sabemos que cambia siguien­
do las rutas de la épqca y ambiente que nos rodea. Por eso hoy

vivimos con una moral guerrera, de in­
dependencia. Imprescindible manera de 
enriquecer la intuición moral del hom­
bre en guerra es crearle con nuestros 
temas, desarrollados colectivamente, mo­
tivos que lo sensibilicen y, con elabora­
ción y potencia creadoras personales, 
tengan la fuerza de conquistar el mundo 
de- la razón y los encapotados penachos 
de la justicia.

M. Y uste González.
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L S E A MO S  S E N S A T O S
¡Cuántos discursos pronunciados con motivo de la fecha his­

tórica en los anales de un pueblo como representa para nosotros 
el 18 de julio! ¡Cuántas promesas brotadas espontáneamente de 
todos los ámbitos de nuestra parte española! Promesas de fe en, 
el mañana.

Para un observador, aunque éste no se haya apartado de la 
lucha, que vaya seleccionando tras sí la serie de frases pronuncia­
das a través de los dos años .pasados, de la síntesis en las innu­
merables intervenciones públicas y las compare a las vertidas úl­
timamente, no podrá por menos que analizarlas y  ver la diferencia 
que existe entre algo utópico y algo real.

¿Se ha rectificado? Sí, en efecto, se ha rectificado, y hacerlo 
merece muchas veces el calificativo de sabio. Una rectificación a 
tiempo vale para poder salvar a un enfermo, bien corporal o es­
piritualmente. Y  reconocer los errores no es motivo de sonrojo 
ni desprestigio para nadie, sobre todo cuando el enfermo, en este 
caso, es. todo un pueblo, que ha estado y  está dispuesto a no per­
mitir que se’ establezca una hegemonía exterior en nuestra Patria, 
aun a costa de privaciones y padecimientos rayanos en un marti­
rologio contemporáneo.

Ün punto rectificado es el nada ambiguo del problema religioso

Por ello no dudamos ninguno en la victoria de nuestra causa. 
Ganaremos porque nuestro único destino es ése y la clase prole­
taria somos nosotros. Venceremos porque la Historia nos tiene 
asignada esa gran responsabilidad de conseguir nuestra emancipa­
ción social y económica.

Pero pensadlo bien; para conseguirlo debemos luchar, capaci­
tarnos y unirnos. N o precipitar los acontecimientos, sino continuan­
do el sentido evolutivo de nuestro pueblo, reformándolo, a pesar 
de que en alguna ocasión, antes dé esta guerra, el propugnar este 
itinerario se consideraba como traición y retraso.

POR NUESTRA 
I N D E P E N D E N C I A

Mucho se viene hablando y diciendo por todos los medios de 
expresión al servicio del Poder constituido, cuando evocamos la 
defensa del territorio patrio. Es evidente que la guerra, y sobre 
todo cuando cobra un carácter de invasión, como sucede con la 
nuestra, despierte la conciencia ciudadana y estimule, por un fe-

m///Á’iñ:

s.

en nuestra nación. Poco tacto, poca visión política tuvieron \(ñ 
estadistas de un izquierdismo más o menos representativo que su­
cesivamente en época de paz" han ocupado el timón de nuestra 
nave al pretender esquivar el escollo multiforme de la Iglesia.

Pretender hacer desaparecer de raíz, si querernos violentamen­
te, una preponderancia creada a través de siglos, y que, a pesar 
de las corrientes de la civilización y el progreso, no p^día su in­
flujo entre millares de españoles, bien por el nivel medio de cul­
tura nacional, bien por su tacto y desarrollo de atracción de sus 
dogmas, es un craso error que vemos en el momento histórico que
vivimos,  ̂ _

“Toda persecución hace mártires y los mártires vivifican las 
creencias", ha dicho recientemente sobre este tema nuestro jefe del 
Gobierno, D, Juan Negrín.

Los dogmas de la Iglesia, el cristianismo,' somos nosotros los 
que los practicamos; nuestros hechos, nuestros actos a ellos se 
ajustan en un todo. El traidor Tranco y  sus secuaces se irrogan 
y pregonan su cristiandad y ponen a Dios como bandera de sus 
actos. Los teólogos de conciencia y honradez decretarían su ex­
comulgación por su marcada falsedad.

La vida de Cristo, llena de enseñanzas; las luchas que sostuvo 
contra los fariseos en su tiempo, guardan una absoluta analogía 
con la que a nosotros nos ocupa en contra de esos “fariseos mo­
dernos” que, como aquéllos, no observaron la Ley y el Derecho, y 
pretenden demostrar un falso fanatismo encubriendo una defensa 
de privilegios de casta representando la c/ase capitalista.

Porque ése es, sin duda, el único eje sobre el cual gira nuestra 
lucha. Son los restos de una sociedad caduca,
impotencia de conservar su armadura es a a , ar errado oucdcm 
lución que ella misma a través del progreso se ha creado, luuiuu 4ut tila e imootente para resolver las ne-do en una posición anacrónica e impuLtutt y
cesidades de la Humanidad. u ,. t <. j .a u

Muchos años hace ya, casi ün siglo, un ll con-
turación y desarrollo del mundo como es a o ^^P ¿nales tenía
junto de sus obras preveía las distmtas fases eaui^
que atravesar la Humanidad hasta ücqar a una , ^ como
tativa. Fijaba planes a seguir, y Acámente sen tab a quê com̂ ^̂
último baluarte, el capitalismo, para P̂  ,  ̂ totalitarias para 
diente de su total fracaso, recurriría a dictaduras totalitarias para
retrasar su final, sojuzgando a las clases pro • Todas

Y  en esta página del “materialismo histórico vwimos Todas 
las “profecías” de aquel hombre que se llamaba Carlos Marx 
han ido cumpliendo.’'

nómeno expíicáble, el interés que cada uno aporta 
prosperen los planes que el enemigo pretende desarrollar para lle­
gar al dominio de lo que constituye nuestro solar. Nosotros, al» 
cabo de dos años de guerra y no importa las adversidades que a 
través de ella sufrimos, poseemos todavía fuertes recursos, tanto 
de índole moral como en su aspecto material, -de factores que a 
no mucho tardar habrán de ponerse a prueba para cerrar e paso 
a lo’s ejércitos-extranjeros que por tierras de la tó la  región levan­
tina irrumpen con caracteres que pone en situación de peligro una 
de las tierras que, por ser española, hemos de oponer todo cuanto 
nos circunda nuestra vasta organización guerrera, a fin de que se 
malogren los intentos de la facción. El enemigo con qumn conten­
demos es indiscutible que dispone de una fuerte organización mi­
litar, y precisamente porque conocemos de cuantos medios dis­
pone. es por lo que influye que todos cuantos formamos en el Ejer­
cito popular, netamente español, nos aprestemos a servir con ver­
dadero interés y creciente sacrificio cuantos deberes nos impongan 
la situación que vivamos cada, día y el puesto que a cada uno las 
circunstancias le hayan asignado. La adversidad nos emúes ra 
y nos demostró siempre que es una magnífica escuela en a que 
se templa la conciencia de los hombres y su firme voluntad de im­
poner a más o menos plazo aquello que estima un imperativo de 
justicia; el de evitar con su aportación que la independencia na­
cional se malogre, por apetitos de esos desaforados conquistadores 
que, a toda costa, quieren someter a la Humanidad.

Formemos barrera infranqueable ante las embestidas de ese 
ejército influenciado de poderes extranjeros, y aunando cada hora 
nuestra fuerte convicción de que no cederemos en ningún momento 
a la presión enemiga, nos dará derecho a conocer del deber cum­
plido y asistir al aniquilamiento de los que ambicionan adueñarse 
de nuestro suelo.

’ F . P a r e j a .
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ROMANCE
DE LA NISA c ie g a

Cieguecita se ha quedado 
la niña por la metralla.
D os. ojos verdes tenía 
— verdes con verdor de algas— ; 
faro’itos de luz verde 
— de luz brillante y con alma— ; 
capullos de flores verdes 
entre rejas de p.estañas.
¡Qué verde encanto tenian 
sus oja»s cuando mij^ban!

Se extasiaban contemplando 
lá luz risueña del alba,' 
y se encontraron de pronto 
mirando la noche amarga.

Me da pena verla andar:
•la carita, levantada 
como si mirara a un cielo 
que ya nó verá; se agarra 
con las manitas al aire 
para no caerab, y marcha 
con un paso vacilante, 
como si ante ’su pisada 
se abriera un abismo enorme 
que quisiera devorarla. .

Las niñas están jugando 
con la primavera. Cantan, 
canciones de otras edades 
siempre vivas. Hacen palmas.

Como pájaros que dejan 
el nido, gritan y saltan.
Se llena el jardín de risas.
La niña ciega, sentada 

« en su sillita de mimbre 
■— ¡qué tristeza!— , también canta. 
A la “gallinita ciega” 
van a jugar. Se preparan.

 ̂ ■— ¿Quién será la ''gallinitá”?—  
¡Quién ha de ser! Todas callan.
La niña ciega sonríe 
tristemente. Se levanta:
— ¡Yo seré la "gallinita"!
Ponedme una venda blanca 
para que no pueda verosr—. _
.¿Cómo chillan! ¡Cómo saltan...! 
¡Que te pillo! ¡Que te cojo...! 
Tropieza. Grita. Se agarra 
ál aire por no caerse..., 
pero el aire es aire. . y falla.
Al levantarla del suelo, 
la niña tiene en la cara 
unas gotitas de sangre 
y unas gotitas de lágrimas.

No. llores. ¡No llore«, nena!, 
que ya está apuntando un alba 
de claridades concretas 
y luces insospechadas.
Tú la has de ver. ¡La has de ver! 
y ellos no podrán mirarla.
Que aunque te han dejado ciega 
de los ojos de la cara, 
su ceguera es aun peor:
¡ellos son ciegos del alma!

¿QUÉ ES EL DEBER 
DEL SOLDADO?

Podemos definir el deber como la obliga­
ción que todos tenemos, dentro del Ejército, 
de prestar mutuamente nuestro esfuerzo y 
comprensión acatando y cumpliendo cuantas 
aptitudes requiere para su desenvolvimiento 
esta gran maquinaria denominada Ejército, de 
la que formamos parte inseparable.

La obligación nace del interés que tiene 
toda persona en realizar Jos actos o trabajos 
a que esta destinada: asi, por ejemplo, aquí 
en l a ' Brigada, según el trabajo que a cada 
uno nos está destinado, debemos tener el in­
terés consiguiente por el fin a que están en­
caminados estos trabajos, y de este interés 
propio nace ila obligación, el deber que nos 
hace responsables de nuestros actos.

No cumple con su deber el soldado , que se 
limita á Ja práctica de lo imprescindible. Es 
necesario que se supere. También ha de sa­
ber suplir la carencia de elementos con su 
celo,' valor y abnegación, y entonces puede 
tener la Satisfacción del deber cumplido. No 
cumplen con su ' deber lo.s soldados que, ha­
llándose en un encarnizado trabajo de forti­
ficación o recogida^dc la mies—como nos su­
cede ahora a nosotros— , hacen acto de pre­
sencia y lo ejecutan con tibieza, estando dis­

puestos para suspender el trabajo al menor 
descuido del que los dirige. Tampoco ^cum­
ple con su deber el que rehúsa su asistencia 
a las clases de capacitación, sin tener servi­
cio alguno que se lo impida, o que, asistiendo 
a éstas, no fije verdadera atención para apren­
der. Lo mismo deja incumplidas sus obliga­
ciones el que no practica la higiene dentro 
de las trincheras y chozos,, y da ocasión en 
su abandono a la propagación de enfermeda­
des contagiosas. No cumplen con su deber: 
los que no sai'.udan a sus superiores y guar­
dan la debida corrección ante éstos: el que 
escandaliza y se produce en términos violen­
tos: el que insulta y maltrata a las mujeres 
y campesinos de los pueblos de la retaguar­
dia; en fin, todos aquellos que hacen caso omi­
so en cumplir exactamente con los servicios 
que íes están encomendados y desacreditan el 
uniformé de soldado del Ejército popular con 
su inmoderada compostura.

¡¡ODIO AL FASCISMO!!
¿Quién de "'vosotros no tiene que sentir en 

su pecho e l , odio hacia los destructores de 
nuestra España, hacia los que han c  avado 
sus garras en algunos de nuestros familiares? 
Los que se llaman civilizadores de una na­
ción, y sus primeras letras son de fuego y 
metralla intrustadas en los cuerpos de niños, 
mujeres y ancianos. Estos que quieren arre­
batarnos el suelo de nuestra tierra, con todas 
sus riquezas en materias primas, materias que 
necesitan, no para el desarrollo de una civi­
lización, sino para el exterminio total de to­
dos aquellos países que sienten su indepen­
dencia: para aplastarnos a todos aquellos que, 
hartos de una esclavitud y persecución, les 
hemos hecho un río con nuestra sangre, en la 
que se ahogarán estos asesinos del progreso.

En estos momentos en que ellos avanzan 
hacia el precipicio de su derrota final, prin­
cipio hecho con nuestra voluntad infranquea­
ble de resistencia, que nuestra moral se crez­
ca, que nuestros pechos se abran anhelantes 
y se refleje en nosotros el odio en los verdu­
gos ,de  ̂nuestros hermanos caídos. Por la ven* 
ganza de éstos, por la libertad de España.

C. G.
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RECLUTAS
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Hace unos dias, acudiendo al llamamiento'del 
Gobierno de la República, se han incorporado 
a nuestro Ejército, para cubrir los puestos de 
los soldados caidos en la lucha, unos nuevos 
reclutas. Por esto quiero dirigirme en estas li­
neas a reclutas como a veteranos, para hacer 
comprender, a  los primeros, el porqué de nueS" 
tra lucha, y a los segundos, la necesidad que 
tienen de tratar con el compañerismo en nos­
otros tradicional a los nuevos incorporados.

Son muchos, incontables, los motivos del 
movimiento guerrero que vive nue.stro pais; 
pero, entre los muchos motivos presentes, con­
viene destacar uno en el que están polarizados 
todos los demás.

Si echamos una mirada retrospectiva y re­
cordamos los tiempos inmediatos a la termina­
ción de la guerra del 14, observamos que el 
militarismo alemán salió derrotado en sus afa­
nes de conquista. Recordamos que los ejércitos 
aliados, al derrotar al alemán, hundieron su 
sistema económico. Es entonces cuando los ven­
cedores, mejor dicho, los aliados, imponen sus 
derechos de vencedor, y Alemania se ve pre­
cisada a firmar Pactos que están en contra de 
sus aspiraciones conquistadoras. Sale a la 
lucha el actual caudillo del fascismo alemán, el 
que con unos golpes de audacia, aprovechán­
dose de la miseria y el hambre, reduciéndoles 
hasta el máximo, impone la espuela de su dic­
tadura salvaje y trata de salvar al capitalismo, 
ya en plena descomposición, con medios inhu­
manos, aherrojando al trabajador alemán, con­
siguiendo alargar la vida del capitalismo. Pero 
viendo que ya no puede sujetar su inminente 
caida, y observando la lucha de clases enta­
blada en España como un magnífico campo de 
operaciones para el apetito de las primeras ma­
terias que Alemania tiene y que existen en el 
suelo de nuestraEspaña, se ofrece al caudillo 
de la traición española para intervenir directa­
mente en su movimiento subversivo en contra 
de nuestras instituciones republicanas.

Por lo tanto, España no vive una guerra ci­
vil, Vive una guerra colonial de invasión, en 
la que Alemania e Italia, aprovechándose de la 
falta de cariño patrio del militarismo español, 
se adueñan así de unos de los puntos más es- 

. tratégicos de Europa, con vistas a futuras ope­
raciones en el viejo continente.

¡Camaradas reclutas! El Ejército popular os 
recibe en su seno con los brazos abiertos. Ĉ on- 
fraternizar con nosotros y obedecer la disci­
plina nuestra, la disciplina republicana, que 
nos llevará a una victoria pronta,

¡Viva la fraternidad de nuestros soldado.s!

P edro G aliano

NO INTERVENCION
Sabemos, por desgracia, todas las calamida­

des que ha traído c'ónsigo lo que se dió en lla­
mar "no intervención”, que primero se le decía 
comedia y ahora bien podrida llamarse tragedia.

Desde el comienzo de la guerra, la mayoría 
de ías naciones europeas, entre las cuales se 
haílaiban dos auténticamente ^fascistas: Italia y 
Aílemania, y otras tantas que se decían democrá­
ticas: fhglaterra y Francia, acordaron que la 
cuestión esipañola debía dilucidarse entre aque­
llas partes que estaban en lucha: el Gobierno 
legitimo de la República, española y un;a parte 
de españoles, que sólo puede dárse/es este nom­
bre por haber nacido en su t6 rntorio, cuya ma­
yoría eran militares, que ante tal acción sóo  
merecieron el calificativo de traidores a su pa­
tria. Por ese pacto, que llamaron "de no inje- /  
rencia" en España, se comprometían a no ayu­
dar, facilitando armas y municiones, a ningu­
na de las partes beligerantes. Después se ha 
visto que los Estados fascistas, y a cambio de 
trozos de nuestro suelo, facilitaron, no sólo 
armas y municiones a los rebeldes españoles, 
sino también hombres, soldados que, desde el 
momento que pisaron tierra española, se cons­
tituyeron en invasores.

TÓué hechos y consecuencias ha traído esta 
mal llamada “no intervención”, solamente apli­
cada al Gobierno que legítimamente tenia dere-, 
cho a adquirir armas para con ello mantener­
se en la seguridad de su nación?

Destrucción de ciudades, obras de arte y la 
matanza de tantísimos no combatientes, en los 
que la mayoría son mujeres y niños. Todo esto 
contemplado y consentido por las indiferentes - 
naciones democráticas.

Ultimamente ha ocurrido un hecho en que 
han to^^ado parte todas las mezquindades de 
la política internacional. Nos referimos a la 
evacuación a Francia de la heroica 43 Divi­
sión. Copiemos unas lincas que a raíz de este 
suceso publicó muy cortésmente La Voz del 
Combatiente:

"Francia ha echado sobre sus hombros la 
enorme responsabilidad de esta acción, que 
pudo ser todavía más gloriosa.

Pedían armas los bravos de la 43, armas 
que ya están pagadas por España, y que legí­
timamente pertenecen 1̂ Gobierno español, y 
en vez de las armas, que ya eran suyas, y_que 
un absurdo embargo retiene en la frontera, en­
vían los amables franceses ¡sacos de harina! 
a los bravos defensores del valle del Cinca, a 
los que, defendiendo el suelo español, velaban 
también por que las baterías alemanas no pu-  ̂
dieran emplazarse en el valle del Cinca, ame­
nazando a Francia.

Francia queda amenazada; culpa suya fué, 
para tacha de su historia política. Para Espa­
ña, representada en su gloriosa 43 División, 
toda la gloria." I

¿Qué ventajas, pues, le reportará al demo­
crático” Gobierno francés su "no interven­
ción”.

J uan V illamandos S errano

DIVAGACIONES  
DE UN SOLDADO

Después de oir la voz autorizada de nues­
tro Presidente del ¡Consejo de Ministros, en la 
que expuso con toda claridad y crudeza la si­
tuación de la guetra y- los recursos que po­
dríamos manejar para la victoria, a nosotros 
corresponde no desertar de nuestros deberes 
como ciudadanos españoles que quieren y 
anhe’án ver a su Patria libre de una inva­
sión, cuyos principales móviles es crearse una 
posición estratégica para atacar a las demás 
potencias democráticas, al mismo tiempo que 
ejercer un acto de rapiña de nuestros produc­
tos agrícolas, ganaderos e industriales para 
poder hacer frente a '.a guerra que hace'tiem­
po preparan contra la democracia mundial. 
Nosotros, obreros conscientes, • no podemos 
desoír la voz de nuestro Presidente, que. con 
una claridad meridiana, nos ha indicado los 
recursos con que cuenta el Gobierno para ha­
cer efectiva la victoria anhelada. Desde lue­
go que tenemos que pasar muchas vicisitudes 
y amarguras, pero todo debe parecemos in­
significante comparado con lo que ha pasado 
siempre la clase trabajadora y con lo que es­
tán sufriendo los españoles que se encuentran 
bajo el yugo opresor del fa.sci.smo.

Nunca ningún Gobierno con la autoridad 
del de hoy se ha dirigido al pueblo para ex­
poner la situación y los medios para afron­
tarla. De nosotros depende, pues, el que si­
gamos viviendo como esclavos o como seres 
civilizados. El ha puesto y pone en nuestras 

. manos los destinos de la Nación y los recur­
sos para corregir las deficiencias pasadas. Que 
en cada pbrero español queden bien grabados 
los trece puntos que el Gobierno ha lanzado 
en su manifiesto. Estudiando a fondo estos 
trece puntos y discernido su significado, ten­
go la seguridad que ninguno de nosotros per­
manecerá inactivo en las horas difíciles por 
que atravesamos, y si alguno pretende con su 
actitud o pusilanimidad torcer nuestras w n- 
vicciones, perseguirlo y entregarlo a la s ^ u -  
toridades. porque éste es ^
migo de nuestra causa que el que 
frente de nosotros: éste, mal o bien orienta­
do, defiende una causa que a él ue parece 
justa: el otro es el parásito o el logrero que, 
sin exponer nada, quiere inclinarse después al 
vencedor para disfrutar de los beneficios. Es 
hay que hacerlo hoy; no, como creen algu- 
n o l después de nuestra victoria. Entonces se­
rán muchos y muy grandes los esfuerzos que 
tengamos que hacer para la reconstrucción de 
nuestra Patria, y cualquier minuto que per­
damos, o cualquier actividad que dejemos de 
ejercer, será un retroceso que pueden apro­
vechar nuestros enemigos para infiltrarse en 
nuestras filas y, como en otros paises, im­
plantar una dictadura fascista que de al tras­
te con nuestra libertad y con nuestra vida.

Así que debemos estar dispuestos a dar el 
máximo rendimiento para la guerra, sin im­
portarnos -nuestras vidas ni nuestras comodi­
dades transitorias, y luchar hasta vencer, que 
es la misión que la Historia nos ha legado 
para estimulo y defensa de la^nuevas gene­
raciones.

José S ama G rimaldi
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G R E C I A

II .— A ntagonismos económicos.

Pero  las prédicas mprales no pudieron detener el proceso  
de descomposición. La economía m onetaria, el comercio y  la 
industria cada vez dividieron más la sociedad helena en dos 
bandos opuestos: los ricos y los pobres. Los pequeños culti­
vadores contrajeron deudas. E ra  muy elevado el interés del 
dinero, muy duro el usurero y despiadada la legislación, por­
que estaba hecha para satisfacer exclusivam ente a los po­
sesores, como suele ocurrir en una sociedad de clases.

E n  un libro titulado D e las leyes. Platón observa con mu­
cho tino y adoptando un tono de filosofía tranquila: “ Henos 
aquí de nuevo ante la m agna cuestíi^n del móvil del Dere." 
cho y  de la Justicia. Porque se dice que no son la guerra ni 
la virtud los objetivos que persigue la legislación. Su único 
objetivo consiste en defender los intereses del régimen .ex is­
tente. Debe este último m antenerse a toda costa, y tal es el 
móvil que se' proponen las leyes. Las dictan las clases domi­
nantes de la sociedad. Por lo tanto, quienes las promulgan 
castigan como a criminales a quienes las violan, representán­
dolas cual la expresión misma del D erecho” . E so  dicen los 
partidarios del E stad o  de clase. “ Pero  nosotros —  prosigue 
Platón —- no consideram os leyes justas las que no tienen por 
objeto la defensa de los intereses generales del E sta d o ’ .

Sin embargo, en la época de Platón ya existía el Estado  
de clase, y  era en extrem o dura la situación de las gentes 
humildes. A  los deudores insolventes se los reducía a la es­
clavitud con su familia, mientras artesanos y com erciantes 
modestos perdían de día en día su independencia. A l lado de 
la nobleza rural constituyóse una rica burguesía que no tardó  
en aliarse a la anterior para form ar una sola y  misma clase 
posesora. “E l noble se concierta con el pillo y  el pillo con 
el noble. La fortuna mezcla las familias— se lamenta el poe­
ta— . La riqueza proporciona honores y  poderío” .

A  fines del siglo vi entra la H élade en su período mo­
derno. Teognis de M egaift, un noble altivo, aunque pobre, 
que despreciaba a la plutocracia como al bajo pueblo, esbozó 
un cuadro palpitante de las costumbres de la época. Escribió  
en el tercer cuarto del siglo vi en M egara, ciudad situada en­
tre Corfrito y  A tenas, donde, hacia el año 640 , las m asas in­
dignadas se abalanz-*ron a los rebaños de los grandes pro­
pietarios rurales y  los exterm inaron. E n  efecto; la extensión  
de la cría de rebaños con miras com erciales hubo de provocar 
vastas expropiaciones aldean..s, conform e se produjo más 
tarde en Inglaterra por la época de T om ás M oore. E n  sus 
Elogios y sentencias morales se lamenta T eogn is: Por algo  
han venerado tanto los m ortjles a Plutón, porque, gracias  
a él, se vuelve el malo un hombre honrado. V erdaderam ente  
sería justo que los buenos poseyeran riqueza y que sufrieran  
pobreza los m alos... P ara  la inmensa m ayoría de los hombres 
no existe más que una virtud: la riqueza. Lo demás no ofrece  
ninguna v en ta ja ... T odos hemos de convenir en la verdad de 
que a cualquier re sj« cto  la riqueza ejerce de poCencia su­

prem a” .
• E l estado' de fermentación social, que com enzara a fines 

del siglo viii, se agravó en eí siglo siguiente. La m asa del 
pueblo, el demos— conforme decían, los griegos— , compuesta 
de campesinos, artesanos, tenderos m odestos y  marineros, no' 
había olvidado aún la antigua igualdad que los poetas cele­
braban como la edad de oro. E n  las épocas de miseria grande  
se sublevaba contra la nobleza territorial y  la nobleza del 
dinero. Estallaban luchas de clases y  de partidos que apasio­
naban en el más alto grado a los hombres de Estad o y  a los 
pensadores jonios y  dorios. M ientras en A tenas se conten­
taban al principio con discutir y filosofar mucho, introducien­
do algunas pequeñas reform as intermedias, los espartanos 
pusieron manos a la obra temprano e hicieron una revolución 

comunista.

CONCURSO DE TARJETAS DE CAMPAÑA
«ORIENTACIÓN» abre un concurso de tarjetas de campaña en el que podrán intervenir 

todos los combatientes de este Gran Unidad, de acuerdo con las siguientes bases:
l.° Los temas serán de libre interpretación, siempre que giren alrededor de nuestra lu­

cha de independencia. , .
2 °  En los trabajos no podrán emplearse mas de tres tintas.
3.® Los tamaños serán de libre elección, guardando, desde luego, las proporciones de

una tarjeta de campaña. , , , , • ,
4 ° E l p la z o  d e  a d m is ió n  se rá  d e s d e  e l 1 a l 30  d e  s e p tie m b re .
5. ° Al autor de la mejor obra se le adjudicará un premio de gran valor.
6 . ° Los tra b a jo s  se  p re s e n ta rá n  e n  la  d ir e c c ió n  d e  n u e s tra  re v is ta . r ’i->x/TT
7 °  T o d o s  lo s  d ib u jo s  d e b e r á n  l le v a r  la  s ig u ie n te  in s c r ip c ió n  «12 D I V I b lü N ,- C U M i-

SARÍADO d e  g u e r r a », con la insignia de este Cuerpo. _________
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La noche se hizo carne en tus ojos heridos. 
¡Carne de soledad! Qué angustia de caminos 
empañados en niebla, de sones desvaídos 
que a nada se refieren, de inútiles designios 
que tu pupila, inmóvil, no abarcará, vencidos.

¡Qué amanecer a obscuras en tierras sin sentido 
donde todo es volumen, donde el silencio mismo 
se hace duro y  compacto, donde el roce más nimio 
desgarra y estremece como un inmenso grito 
de luz y primavera! ¡Qué sombra de martirio 
en tu mirar enhiesto que cercaba al destino 
rompiendo sus contornos, destrozando sus mitos, 
dejándolo desnudo, sin farsas ni egoísmos!...

La noche para siempre, la noche con su esquivo 
y vacilante rumbo. Nada puede ya el lino \  
de mis ínanos abiertas ni su apoyo tendido 
en el rastro borroso de tu andar indeciso.
Nada puede mi voz contra el áspero frío 
que, inundando tus ojos, te aísla de lo vivo 
y te roba la gracia del paisaje encendido,v 
del horizonte en fiesta, donde todo es camino. 
¡N o te queda más ruta que la que va a ti mismo!

E rnestina de Champourcin
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La Noche, en el monumento a Giuliano 
de Medici.

MIGUEL ANGEL
(1475  - 1564 )

-t-Av 
A;,';

La Creación del Hombre, en la Capilla Sixtina del 
Vaticano, en Roma.

iNo es posible recoger con tan pocas líneas todo el perfil 
que este gran artista truza con profundas huellas a lo largo 
de su vida artística.

Nace cerca de Florencia. Huérfano de madre desde muy 
niño, toda su vida va a ser un constante sufrimiento, sin que
unos brazos amantes prodiguen unas caricias en su titánico 
batallar.

Como se apartaba demasiado de los hombres pana poder 
comulgar con ellos y tenía una idea demasiado alta de su 
calidad de hombre para aceptar la inferioridad de los demás, 
su vida fué toda ella un drama. Pero uno logra que los demás 
olviden sus sufrimientos, acallando sus propios dolores para 
abrir las puertas del mundo únicamente a las armonías inte­
lectuales capaces de sobrepasar el dolor.

La pintura de Italia— decía Miguel Angel— no hará nun­
ca verter ni una lágrima." Y  condujo hasta el umbral de la 
felicidad histórica a aquellos que saben sufrir.

Hizo su aparición en el instante en que Florencia alcan­
zaba el punto más febril de su historia. Había leído a Platón, 
y llevaba siempre a Dante consigo. Discípulo de Guirlandajo, 
el pintor más directo de la época, buscaba la intimidad de las 
obras de Giotto, de Mazaccio, de Della-Quercia, de Dona- 
tello y de Piero Della-Francesca.

A los veintiséis años h..bía arrancado al mármol el gigan­
tesco D avid, síntesis de la juventud dolida y de la energía 
alerta de la ciudad. Fué, o quiso ser, todo cuanto ella había 
sido, escultor, p:ntor, arquitecto y poeta. Para conocer el 
cuerpo humano encerrábase con cadáveres hasta que le 
echaba el olor.

Su fuerte personalidad y su gran genio de artista le hizo 
padecer la miseria de los envidiosos. Esto, unido al momento 
por que atravesaba Italia, de inmoralidades sin límites, de 
corrupción y de vicios, hace que Miguel Angel huya des­
esperado. Toda Roma hablaba de fiestas suntuosas, asesina­
dos, encarcelamientos y venenos. Los pueblos se sentían des­
corazonados de sus principios, las almas morales se rebela­
ban contra la corrupción que se había propagado en el Clero 
y en la Corte pontificia, las inteligencias se alzaban contra 
el dogma de la religión secular. Contemporáneamente la cul­
tura había alcanzado un grado único en Europa y en las cla­
ses privilegiadas; en la Corte la única finalidad de la vida 
parecía ser vestir bien, hablar bien, las bellas cctitudes, las 
bellas formas y colores, oír grato sonido; entre tanto, los 
diversos Estados que constituían Italia, con la lucha entre 
ellos, habia provocado incursiones y saqueos de parle de los 
extranjeros.

No es extraño por esto que Miguel Angel, espíritu sen-

E1 Día, en el monumento a 
Giuliano de Medici.

sible y delicado, huyese asqueado.
Cuando volvió o Italia fué para in­
tentar salvarla. Su corazón fué quizá 
el único abrumado en Italia por el peso 
de la esclavitud.

"Duke me es el dormrr y más dul­
ce el ser de piedra mientras duran des­
gracias y vergüenzas. No ver nada, no 
sentir nada; he ahí mi mayor felicid.d.
No me despiertes, te lo suplico. ¡Ha­
bla quedo!...”

Miguel Angel vivió en Roma solo, con su inquietud crea­
dora. En Roma vió morir a seis P'..pas y no cedió ante sus 
amenazas, y no se sometió a  sus órdenes sino para vengarse 
de su esclavitud con la libertad de su arte.

A lo primero no quería pintar la Capilla Sixtina. Acce­
dió a ello p>or debilidad y aprendió él solo un oficio que 
desconocía por completo, permaneciendo allí encerrado cua­
tro años. I

No acababa casi nunca sus estatuas y nunca sus figuras 
monumentales. Pero terminó la Sixtina, el conjunto decora­
tivo más grande del mundo. A pesar suyo, es un gran pintor, 
aun cuando él se llamase escultor.

Dice un autor, hablando de esta obra: "Quien no ha ido 
a la Sixtina o no ha visto esla obra, no se la puede imaginar. 
Es preciso oírla. Oírla, sí. Es el drama más alto del Génesis. 
El simbolismo del formidable espíritu bíblico multiplica en él 
su fuerza al contacto de la razón. No se ve sino al hombre 
confrontado con su destino. No se sabe ya nada de la vida 
que está en derredor. Se halla uno al borde del abismo pri­
mitivo. Los suaves azules, los grises plateados y los rejos 
sombríos eran como un vaho dor„do, igual al de la estela 
de los cometas y a aquel con que la Vía Láctea llena los es­
pacios siderales. Dios erra en su soledad. Nacen los astros. 
La chispa p..isa del dedo de Dios al dedo del hombre. La 
abuela sale del sueño joven y desnuda, enseñando sus senos 
y su vientre inagotable. El primer dolor nace de la primera 
esperanza. El diluvio aniquila la vida y estrecha los brazos 
para mejor dislocar los miembros anudados como ramas de 
vid. Maternidades colosales adivínanse en las sombras, rugen 
los profetas y las sibilas abren y cierran el libro del destino. 
En el fondo, durante las jornadas postreras, la bestialidad 
prim:tiva amontona racimos de cuerpos al nacer de los ayun­
tamientos; derrúmbase el templo y la tempestad arranca haŝ â 
la misma cruz. El viento que sopló al principio sopla hasta 
el fin y arremolina como si fueran hojas las figuras de !a 
belleza, de la fecundidad y de la juventud".
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